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EDITORIAL 
 
Este número inicia con un análisis del ilustre Guadi Calvo sobre la 

compleja situación de Nigeria, un país rico en recursos naturales en el 

que la población está sumida en la pobreza. En particular este texto gira 

en torno al tema petrolero y el incremento de la piratería en el mar en la 

zona del Golfo de Guinea. Si no lo sabía, las estadísticas sobre 

criminalidad convierten al Golfo de Guinea en el lugar más peligroso del 

mundo para la navegación comercial. 

A paso seguido, el analista argentino Ulises León Kandiko, nos presenta 

un texto que nos invita a repensarlo todo en materia de ciberdefensa y 

ciberseguridad, habida cuenta de que todo el entorno estratégico cambió 

con el tema de la pandemia. 

El tercer aporte de este número, es una reseña de Guadi Calvo sobre el 

drama que padece el pueblo Saharaui a manos de Marruecos, frente a 

la mirada indiferente y, en algunos casos cómplice, de otros Estados. 

Luego, desde Venezuela, Pablo Escalante nos ilustra sobre los más 

recientes acontecimientos de ese país, en particular con el tema de los 

tanqueros iraníes que navegaron hacia Venezuela con combustible, 

desafiando las sanciones unilaterales e ilegales de los Estados Unidos. 

Continúa Guadi Calvo con un recuento de las más recientes tensiones 

fronterizas entre India y China, que deben ser de mucha preocupación 

para todos los que sepan que ambos países son potencias nucleares, y 

que una guerra de alta intensidad entre ellos, podría acabar con el 

planeta. 

Finaliza esta edición de TRIARIUS con una reseña referida al Simulador 

Naval Full Mission de 360° empleado en Colombia por la Armada 

Nacional para el entrenamiento de sus tripulaciones. 

 

 

¡Conocer para vencer! 

Douglas Hernández 
Editor  

  
Este boletín tiene versión en inglés. 
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Los problemas sociales, económicos, políticos, y de seguridad, que ha traído la 

pandemia a todos los países del mundo, obligan a una restructuración de múltiples 

facetas del quehacer institucional. Quienes tienen responsabilidades en temas de 

seguridad, defensa, inteligencia, ciberseguridad y contraterrorismo, no pueden 

quedarse estáticos frente a semejante reto. Por el contrario, deben ser proactivos y, 

junto a sus equipos de trabajo, analizar las nuevas amenazas y contextos, y pensar 

y repensar nuevos cursos de acción, respondiendo con el mismo dinamismo que les 

imponen las circunstancias cambiantes. En este orden de ideas, TRIARIUS es una 

valiosa herramienta para poner en común las percepciones sobre la realidad 

presente, los análisis sobre los nuevos problemas, así como para ayudar a difundir 

las posibles soluciones a estos nuevos retos. Aprovechemos este recurso al máximo. 

En portada, Comandos Brasileros,  
Ver más información al final de la revista. 

TRIARIUS privilegia la libertad de 
expresión, sin embargo, la responsabilidad 
por lo dicho en los artículos, es exclusiva de 

sus autores. 

Agradecimiento muy especial a los analistas 
internacionales que de manera gratuita nos 
han enviado sus artículos para este número. 
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Por Guadi Calvo (Argentina) 

 

 
Golfo de Guinea en el África Occidental, se destaca en amarillo el delta del río Niger. 

 

Nigeria, con casi 200 millones 

de habitantes, y una dimensión 

poco mayor a Venezuela parece 

ser un país destinado a amplificar 

hacia su interior, cuanta crisis 

azote al mundo. En pleno impulso 

conseguido tras los ataques a las 

torres de Nueva York, el 

terrorismo wahabita comienza a 

extenderse por la amplía 

geografía del islam y para 2009 se 

funda en el norte de Nigeria el 

grupo Boko Haram, que a más de 

una década sigue golpeando de 

manera constante y brutal, 

habiendo provocado ya más de 50 

mil muertos y dos millones de 

desplazados, y alcanzando a 

irradiar su terror a los países 

vecinos. Sin duda, esa expansión 

se debe y en mucho a la 

corrupción endémica, que ha 

perdurado gobierno tras gobierno 

devastando las instituciones y 

provocando niveles de desigual-

dad social pavorosa, con más de 

120 millones de personas viviendo 

en condiciones de extrema 

pobreza, mientras las cúpulas del 

poder exhiben sus riquezas de 

forma obscena.  

Nigeria, gracias al petróleo, 

tiene la economía más grande de 

África Occidental y la tercera del 

continente, la que es evidente no 

redunda en beneficio de la 

población. El país, prácticamente 

no cuenta con sistema sanitario, 

por lo que ha sido y es, escenario 

de grandes epidemias de ébola, 

cólera, polio y sida, que marcan o 

han marcado records, por lo que 

se espera que el COVID-19, que 

hasta ahora ha producido solo 220 

muertes, pueda golpear con 

dureza, como se cree lo hará en el 

resto del continente. Entre otros 

de los pesares nigerianos, se 

registra que sus mujeres son las 

más numerosas entre las que 

caen en las redes de prostitución, 

que operan fundamentalmente a 

Europa.  

Además, el país sufre de 

manera catastrófica la 

devastación del delta del rio Níger, 

debido a las explotaciones 

petroleras, el principal producto de 

exportación del país, que ha 

convertido esa área, de unos 20 

mil kilómetros cuadrados, con 

treinta millones de habitantes, 

divididos en unas cuarenta etnias, 

en una de las más pobres y 

contaminadas, ya no solo del país, 

sino del mundo, lo que ha 

provocado, la destrucción de los 

medios tradicionales de su 

economía: la pesca y la 

agricultura, lo que ha generado 

una tasa cercana al cuarenta por 

ciento de desocupación, que 

coloca a la región entre las más 

elevadas del país. 
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Las reservas nigerianas de 

petróleo, ocupan el décimo lugar a 

nivel mundial, y la mayoría de 

esos yacimientos se encuentran 

concentrados en zona del delta, 

con la consiguiente degradación 

del medio ambiente, debido a las 

constantes perdidas de crudo por 

motivos que van desde acciden-

tes, al sabotaje y el robo de fluido 

por parte de un grupo terrorista 

conocido como Vengadores del 

Delta del Níger -creado en 2016- y 

las mafias locales, amparadas 

siempre en funcionarios guberna-

mentales o altos mandos de las 

fuerzas armadas. A consecuencia 

de esos derrames, se estima que 

se han volcado desde el comienzo 

de las extracciones en 1957 unos 

dos millones de toneladas, lo que 

pone al país a la cabeza de los 

que tienen las mayores pérdidas 

de crudo. A la devastación del 

ecosistema se le suman el venteo 

y quema de gas constante. 

Cómo si todos esos males 

fueran pocos, la crisis 

internacional de los valores del 

petróleo, compromete la crítica 

situación financiera del país, 

provocada, esencialmente por dos 

factores, la corrupción y la guerra 

contra Boko Haram, que no deja 

de ser una manera más solapada 

para continuar con el latrocinio.  

La mayoría del pueblo 

nigeriano, no recibe, ningún 

beneficio de la explotación 

petrolera en la que interviene la 

Nigerian National Petroleum 

Corporation (NNPC), junto a las 

multinacionales como Shell, 

Chevron, Exxon o la italiana Eni. 

Al tiempo que, otras exporta-

ciones como madera, minerales 

raros, los que abastecen la gran 

demanda de las empresas de 

tecnología, y la a la industria cine-

matográfica conocida como 

Nollywood, que en cantidad de 

producciones anuales, solo es 

superada por India, dejando atrás 

a Hollywood, más allá de 

calidades todavía rudimentarias, 

estos emprendimientos no 

pueden suplantar, lo que las 

petroleras y gasíferas no aportan. 

Este estado de situación en la 

región del delta, se arrastra desde 

los días de la independencia en 

1960, lo que ha provocado dos 

importantes levantamientos con-

tra el poder central, en 1966, se 

proclamó la República del Delta 

del Níger que de inmediato anuló 

la totalidad de los contratos con 

las petroleras, pero el movimiento 

fue exterminado en menos de dos 

semanas, con exceso de violencia 

por las fuerzas del gobierno 

central. Si bien ese movimiento 

prácticamente pasó desapercibido 

en la historia, dejaría abierto el 

paso, para que un año después, 

en la región suroriental del delta 

se creara la Republica de Biafra. 

Como expresión del movimiento 

separatista de la tribu Igbo, que 

arrastraba ancestrales conflictos 

con las comunidades del norte y a 

la que le fueron cercenados sus 

derechos a la explotación petro-

lera. La instauración de la Repú-

blica de Biafra, acarreó una guerra 

de tres años, que dejó más de un 

millón de muertos y tasas de 

desnutrición infantil pavorosas, 

por lo que a cincuenta años de 

finalizado aquello, la herida no ha 

dejado de supurar, provocando 

que periódicamente se produzcan 

estallidos que podrían derivar en 

un nuevo intento independentista.  

 

Naufragando en el golfo de 

Guinea 

 

La crítica situación de los 

pobladores del delta, ha disparado 

el incremento de la delincuencia 

en todas sus variantes, entre ellas 

la piratería, que ha registrado un 

importante crecimiento en todo el 

golfo de Guinea, rodeado por siete 

países todos exportadores de 

petróleo, lo que ha complicado el 

modelo de almacenamiento, en 

buques cisterna estáticos en alta 

mar, el que fue adoptado por las 

grandes petroleadas, para la 

producción no vendida, dado el 

exceso de oferta. 

Las osadas acciones de los 

piratas han producido el noventa 

por ciento de todos los secuestros 

en 2019 y en lo que va de este año 

ya ha realizado veintiún ataques. 

La Oficina Marítima 

Internacional (IMB), informó que, 

en el primer trimestre del 2020, 

aumentó la piratería en todo el 

mundo, con 47 ataques en total, 

mientras que el año anterior en el 

mismo periodo se habían 

realizado 38. Según el informe de 

la IMB, la piratería, no ha 

alcanzado su cota máxima y 

espera para lo que va del año y el 

próximo se siga incrementando. 

La mayoría de este tipo de 

acciones que se han sucedido en 

este año, se realizaron en aguas 

territoriales nigerianas, desde 

donde se expanden a aguas de 

países vecinos, lo que ha 

alarmado a las multinacionales 

petroleras y las de carga interna-

cional. 

Los secuestros de tripulantes 

en el Golfo de Guinea, está en 

constan-te aumento, de los 78 de 

2018, se pasó a 121 en 2019, por 

lo que esta piratería ha superado 

con creces a los piratas que 

operan en el estrecho de Malaca, 

el que separa Malasia y Singapur 

de Indonesia, lo que convierte al 

golfo africano, en el lugar más 

peligroso del mundo para la 

navegación comercial. 

Las fuerzas de seguridad de la 

región, no cuentan con el 

equipamiento apropiado para 

combatir ese tipo de delitos, al 

tiempo que los delincuentes 

cuentan con embarcaciones de 

alta velocidad y una importante 

variedad de armamento de última 

generación que les dan la poten-

cia de fuego y la rapidez para 

llevar a cabo operaciones, cada 
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vez más complejas y contun-

dentes. 

A pesar de que las acciones de 

secuestro son esperadas frente a 

las costas nigerianas, el pasado 

22 de marzo, siete miembros de la 

tripulación del MSC Talia F, de 

bandera portuguesa, fueron 

secuestrados frente a las costas 

de Gabón, lo que según los 

expertos es un síntoma de que los 

piratas se han expandido ya de 

manera gravitante y se espera un 

aumento en todo el Golfo que 

ocupa junto a al litoral nigeriano 

las costas de Ghana, Togo, Benin, 

Camerún, Gabón y Guinea 

Ecuatorial. 

Hasta 2015 la piratería se 

había limitado a atacar buques 

petroleros, para vender su carga 

en el mercado negro, pero a partir 

de la crisis petrolera de ese año, 

esas organizaciones centraron 

sus objetivos en el secuestro de 

las tripulaciones en procura del 

rescate, operaciones que se ha 

registrado hasta unos pocos días 

atrás, cuando la armada nigeriana 

pudo rescatar el 15 de mayo a los 

18 miembros de la tripulación del 

barco chino, MV HAILUFANG II, 

que había sido asaltado por los 

piratas en las aguas de Costa de 

Marfil. 

El Gobierno nigeriano, en 

colaboración con otras naciones 

dependientes del petróleo 

nigeriano, realiza continuas 

operaciones militares para 

terminar con esas bandas y el 

robo de petróleo, aunque se sabe 

que las Fuerzas Armadas 

Nigerianas y los grupos para-

militares apoyados por el 

Gobierno de Abuya, han sido 

denunciados por abusos y 

torturas, al tiempo que se investí-

ga la colaboración de oficiales y 

suboficiales nigerianos con las 

cabezas de los grupos que dicen 

combatir, lo que hace naufragar 

en la corrupción, cualquier posibili-

dad de solución definitiva.

 

 

Fuente de la Imagen: 

https://lss-sapu.com/wp-content/uploads/2017/11/248uyeq89urh.png 

 

 

Guadi Calvo  
(Argentina) Escritor y periodista argentino. Analista Internacional especializado en África, Medio Oriente y Asia 
Central. 
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Por Ulises León Kandiko (Argentina) 
 

  
 

Todos en diversa forma 

cargamos con nuestras 

deformaciones profesionales, y 

tienden a integrarse en nuestra 

personalidad más cuando llevan en 

nuestro organismo varios lustros. 

Una de esas deformaciones 

profesionales que llevo en mi 

mochila es la de que El Infante se 

Adapta, ¿a qué se adapta? al 

terreno, al clima, al entorno social, 

en definitiva, se adapta a todo; en 

otro espacio de la mochila llevo el 

hecho de que por cada actividad 

que llevábamos a cabo o por cada 

ejercicio realizado, al final del 

mismo venía siempre la misma 

pregunta a responder ¿qué lección 

aprendimos hoy?, y es el día de hoy 

que hago lo mismo con el personal 

a mi cargo, ya que a partir de esta 

respuesta se persigue que el 

personal se mantenga ágil y 

buscando siempre mejores formas 

de ejecutar nuestra misión. Si la 

vieja forma no satisfacía nuestras 

necesidades, teníamos que repen-

sar y encontrar una nueva y mejor 

manera de hacer el trabajo; incluso 

en combate. Ahora, en época del 

Covid19 causando un tipo comple-

tamente diferente de actividad 

estresante, deberíamos hacernos la 

simple pregunta ñàqu® estamos 

aprendiendo hoy?" y si queda 

tiempo ñàc·mo nos vamos a 

adaptar?ò 

Con todo el tiempo transcurrido, 

podemos inferir que ya hay 

lecciones aprendidas durante el 

COVID-19 que se están acumu-

lando y deberían incitarnos a 

repensar cómo operamos, capaci-

tamos y equipamos a nuestras 

organizaciones a medida que 

buscamos avanzar. El hecho de 

que hayamos sobrevivido hoy, no 

significa necesariamente que 

sobreviviremos mañana si acepta-

mos el pensamiento y las solucio-

nes de hoy con demasiada fuerza. 

Las organizaciones, tanto Públicas 

como Privadas deben tender a ser 

tan ágiles en la maniobra intelectual 

ahora como lo exige el combate. 

Dentro de la esfera del sector 

Público, quizás más que cualquier 

otra organización, las áreas de 

Defensa, Seguridad e Inteligencia 

tienen la inercia organizacional más 

difícil, que enfrenta la oportunidad 

de repensar todo. Esto es 

especialmente cierto para las áreas 

(dentro de las organizaciones) de 

tecnología de la información y 

ciberseguridad. Sin embargo, ahora 
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es el momento para que los líderes 

de todos los niveles hagan una 

pausa y pregunten: "¿Qué estamos 

aprendiendo hoy?" ahora es el 

mejor momento para desafiar el 

pensamiento convencional y repen-

sar todo y adaptarnos al nuevo 

escenario. 

La estrategia actual de ciber-

seguridad se basa en la estrategia 

de seguridad de defensa en 

profundidad basada en perímetros 

y capas, que posiblemente sea la 

misma estrategia empleada por 

Sun Tzu, Clausewitz e innume-

rables otros generales durante 

siglos. Si bien, esa estrategia 

funcionó para ellos, lo cierto es que 

no convivían con Internet ni el 

ciberespacio. Así, que deberemos 

repensar nuestra estrategia de 

ciberseguridad. Las organizaciones 

que adoptaron la estrategia de 

seguridad Zero Trust están demos-

trando una mayor capacidad de 

recuperación y agilidad, un menor 

costo de operaciones y un mejor 

rendimiento durante esta crisis. Un 

ejemplo dentro del ámbito de la 

Defensa es el Departamento de 

Defensa (DoD) de Estados Unidos 

de Norteamérica que ha estado 

"analizando" Zero Trust durante 

años, aunque debería salir rápida-

mente de la "parálisis por análisis". 

El ciberespacio no es ñun algoò 

estático, restringido y dependiente 

de los estándares de un Ministerio 

de Defensa o de Seguridad ni de 

cualquier organización. Durante 

esta crisis de COVID-19, una de las 

opciones que ha venido a aparecer 

para quedarse es el famoso Home 

Office o Teletrabajo, y ciertamente 

que ha sido muy bien recibido y 

aprovechado por todas las partes. 

Pero qué sucede cuando no se 

realiza adecuadamente, según se 

ha sabido en la Fuerza Aérea de 

Estados Unidos de Norteamérica 

(USAF por sus siglas en inglés) 

algunos elementos habrían estado 

intercambiando ideas en las redes 

sociales, sobre cómo cumplir su 

misión desde casa a pesar de las 

barreras arquitectónicas y técnicas 

presentadas por la arquitectura de 

tecnología anticuada del DoD. 

Algunos han llamado a estas 

barreras un "ataque de denegación 

de servicio autoinducido".  

Son este tipo de hechos que nos 

llevan a la imperiosa necesidad de 

adaptar las arquitecturas, en el 

espíritu original de Internet: 

diseñado para que pueda ejecutar 

sus tareas de forma segura 

independientemente de dónde se 

encuentre físicamente y en 

cualquier dispositivo. La realidad de 

cualquier Fuerza Armada o de 

Seguridad es que se necesitan que 

sean altamente ágiles y maniobren 

con absoluta libertad en cualquier 

escenario y ello incluye al 5° 

Dominio (Ciberespacio), éste es un 

buen momento para repensar toda 

la arquitectura mientras se prueban 

y adoptan rápidamente nuevas 

tecnologías y construcciones ope-

rativas de empleo en el ciber-

espacio. 

Las grandes potencias 

mundiales han desarrollado 

programas para contar con 

Oficiales y Personal profesional en 

el Arma de Ciberguerra, pero sufren 

en contrapartida en ser cada vez 

más dependientes de la Industria. 

Es necesario para ellas repensar el 

tamaño y la composición de sus 

equipos cibernéticos, que se 

enmarcan en estructuras organiza-

tivas militares tradicionales en lugar 

de necesidades dinámicas de 

misión.  

Los países menos aventajados, 

por el contrario, tienen una preemi-

nencia, que es el lienzo en blanco 

que les permite aprovechar las 

experiencias (errores y aciertos) de 

otros. Suelen ser Fuerzas Armadas 

pequeñas que podrían aprovechar 

su dinamismo, siempre y cuando no 

estén absorbidas por las 

burocracias o por las tradiciones 

espartanas que impiden su evolu-

ción; tienden a haber organiza-

ciones que se sienten cómodas con 

el status quo.  

Para cualquiera de ambos 

casos les tengo una gran novedad: 

¡la innovación proviene de las 

personas y no de los cosas o 

lugares! Las personas innovadoras 

que crean nuevas ideas y 

capacidades están en todas partes. 

Cuando continuamos aprovecha-

ndo las mismas fuentes, a menudo 

obtenemos las mismas respuestas 

a pesar de que las preguntas 

cambian. Las grandes ideas no solo 

se encuentran en Sillicon Valley o 

únicamente en los Estados Unidos. 

Nuestra Cultura Organizacional 

debe recompensar la curiosidad, la 

investigación y buscar activamente 

fuentes de información no tradicio-

nales que generen oportunidades. 

En tiempos de crisis y cambios, 

más que nunca deberíamos estar 

en este momento preguntándonos 

"¿Qué estamos aprendiendo hoy?" 

y en segundo lugar deberíamos 

estar ñadapt§ndonosò a lo que 

muchos denominan la nueva 

realidad. Ahora es el momento para 

que los líderes de todos los niveles 

echen un vistazo crítico al entorno 

actual con miras a nuestro futuro 

deseado. Es hora de repensar todo.

 

 

Ulises León Kandiko 

(Argentina) Licenciado en Seguridad, egresado del Instituto Universitario de la Policía Federal Argentina. 

Docente del IUPFA en la carrera de Ciencias de la Seguridad, analista, Director de Planificación Aérea del 

Ministerio de Seguridad de la Provincia de Buenos Aires. Especialista en cyberterrorismo e inteligencia criminal. 
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Por Guadi Calvo (Argentina) 

 

 
Ubicación geográfica del Sahara Occidental, al oeste de África y a orillas de océano Atlántico. 

 

Un leve roce diplomático entre 

Argelia y la monarquía alauita 

marroquí, trajo a la memoria de 

algunos la tragedia del pueblo 

saharaui, que en 1975 fue 

despojado de gran parte de su 

territorio. El recién instalado rey 

Juan Carlos, quien prácticamente 

estrenó su reinado con una traición 

a su mentor, el genocida Francisco 

Franco, quien había acordado la 

independencia de la colonia de 

África Occidental; intentado evitar 

una encerrona que los Estados 

Unidos, preparaba con Marruecos, 

para apoderarse de esos 266 mil 

kilómetros cuadrados, de piedra y 

arena, pero con un subsuelo de 

importantes yacimientos de 

fosfatos, hierro, petróleo y gas. Con 

más de mil kilómetros de costa 

sobre el océano Atlántico, frente a 

uno de los bancos de pesca más 

ricos del mundo, hoy explotados 

fundamentalmente por empresas 

marroquíes y españolas. Aquel 

territorio, de un tamaño similar a 

Nueva Zelanda, en aquel mundo de 

la Guerra Fría, era clave desde su 

posición geoestratégica, ya que 

representaba una de las puertas a 

un continente en que muchas de 

sus naciones, en pleno proceso 

independentista, guerras y revolú-

ciones, veía en Cuba y la 

Yamahiriya (Estado de Masas) con 

que el joven coronel Mohammad 

Gadaffi, impulsaba a Libia a un 

destino que otras muchas naciones 

podían aspirar. 

Para consumar el despojó al 

pueblo saharaui, también intervino 

Francia, que como siempre que 

algún despacho del Eliseo se 

pronuncia la palabra ñĆfricaò 

muchos sufren convulsiones 

concupiscentes, por lo que hizo 

jugar Mauritania, su ex colonia, 

para intervenir en el conflicto que se 

avecinaba. 

Marruecos, resultó el gran 

ganador de este robo, literalmente a 

mano armada, contra una nación 

que estaba apenas 

reconociéndose, después de casi 

ciento veinte años de dominación 

española. Hoy, a más de cuatro 

décadas de dicho saqueo, nadie, tal 

como sucede con los palestinos, los 

tuaregs o los kurdos, levanta su voz 

por los derechos conculcados. 

La usurpación de los territorios 

saharauis fue fríamente planeada 

en una serie de reuniones que 

terminó con un pacto secreto y 

siniestro entre Henry Kissinger, el 

entonces jefe del Departamento de 

Estado norteamericano, el rey 

Hassan II, padre del actual monarca 

de Marruecos Mohamed VI y Juan 

Carlos I. El acuerdo consolidó lo 

que se conoció como la Marcha 

Verde, un espasmódico desfile, por 

el desierto de uno 25 mil soldados 

del ejército marroquí, acompañados 

por unos 300 mil campesinos 

pobres y todo tipo de menesterosos 

a los que se les había prometido 
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tierras, tras la ocupación de unos 

200 mil kilómetros cuadrados de la 

parte norte de la joven RADSA 

(República Árabe Democrática 

Saharaui), ningún campesino 

marroquí recibió un metro de tierra 

y todos volvieron a su pobreza. Al 

tiempo, Marruecos, junto a Maurita-

nia, libraba una guerra contra el 

Frente Polisario (Frente Popular de 

Liberación de Saguía el Hamra (la 

zanja roja y Río de Oro) que se 

extendió desde 1975 a 1991, en el 

que murieron uno 5 mil milicianos y 

cerca de 4 mil civiles saharauis y 

unos 10 mil soldados de ambos 

ejércitos. En los años ochenta, 

Rabat comenzaría a construir un 

muro que separó para siempre al 

pueblo saharaui. Hoy la RADSA 

tiene poco más de 500 mil 

ciudadanos, unos 320 mil viven en 

las regiones costeras de los yermos 

70 mil kilómetros, que pudieron 

conservar tras el asalto, y en la 

capital del país Aaiún, y otros casi 

200 mil en los campamentos de 

Tinduf, sur de Argelia, donde desde 

1975 se hacinan los saharauis, en 

el exilio, sin ninguna posibilidad de 

retornar a su patria, con recursos 

mínimos para apenas sobrevivir, 

manteniéndose gracias a la 

cooperación internacional. 

El muro de la vergüenza como 

también se lo llama, fue construido 

con el asesoramiento técnico de 

Israel y la financiación de Arabia 

Saudita, es en realidad un sistema 

de ocho muros con una extensión 

total de 2.720 kilómetros, protegido 

por 160 mil efectivos del ejército 

marroquí y un sistema de radares y 

drones de última generación; 

además y sobre todo, un campo 

minado que se entiende como el 

más grande del mundo con un 

número desconocido de explosivos 

antipersonales que se calcula entre 

10 y 40 millones, sembrados a lo 

largo del muro. 

Tras los acuerdos de un alto el 

fuego entre el Polisario, y Rabat, en 

1991, la situación ha quedado 

congelada en que Marruecos, que 

considera el Sáhara Occidental 

como parte indivisible de su 

territorio, solo ofrece al pueblo 

saharaui un sistema de autonomía, 

bajo su soberanía. Al tiempo que el 

Polisario, lo rechaza ciñéndose a la 

resolución 3437 aprobada por la 

Asamblea General de las Naciones 

Unidas en 1991, en que se instaba 

a Rabat, a ñponer fin a la ocupaci·n 

militar del Sáhara Occidental y 

negociar con el Frente Polisario, 

como representante legítimo del 

pueblo saharauiò, donde tambi®n se 

exig²a: ñun alto el fuego y un 

referéndum sobre autodetermi-

naci·n de ese puebloò, lo que sigue 

sin cumplirse, mientras que la ONU 

todavía clasifica la patria saharaui 

como ñterritorio no aut·nomoò. 

 

Despojo e impunidad 

 

La impunidad es el mejor 

armamento del que dispone Rabat, 

para consolidar el despojo a la hora 

de ignorar cualquier reclamo del 

pueblo saharaui, por lo que 

cualquier declaración o acto a favor 

de la RADSA, es tomado como un 

ataque directo a Marruecos. El 

incidente diplomático, de la semana 

pasada tiene como centro un 

informe titulado: ñAspectos del 

derecho internacional en el conflicto 

en el S§hara Occidentalò, con fecha 

de marzo de 2019, que según 

algunos fue producido por los 

servicios de investigación del 

parlamento alemán, en el que se 

trata la presencia marroquí, en el 

territorio reclamado por la nación 

saharaui, como ñanexi·n y 

ocupaci·nò. Lo que ya se¶alaba en 

1979, la resolución de Naciones 

Unidas 3437. 

Marruecos expresó su fastidio 

tras la publicación del informe, el 

que, según la agencia oficial 

informativa del reino alauita, había 

sido filtrado por Argelia, con datos 

ñfalsosò aportados por el Polisario. 

Las relaciones entre Rabat y 

Argel se siguen tensando, tras 

conocerse que el 14 de mayo 

pasado, había llamado al 

embajador marroquí en Argelia, tras 

haberse conocido una declaración 

del cónsul de ese país en la ciudad 

de Orán, en una reunión con 

ciudadanos marroquíes varados en 

esa ciudad, tras el cierre de 

fronteras a raíz de las medidas de 

combate contra el COVID-19, en el 

que el diplomático del reino dijo; 

ñEstamos en un pa²s enemigo, lo 

digo francamenteò. Lo que no deja 

de ser del todo verdadero, ya que 

las relaciones entre ambas 

naciones magrebíes, son muy 

tensas debido al conflicto en el 

Sáhara Occidental, por lo que los 

casi 2 mil kilómetros de frontera 

común continúan cerrados desde 

1994. 

La cuestión del estado del 

Sáhara Occidental se ha opuesto a 

Marruecos durante décadas contra 

los separatistas del Frente 

Polisario, apoyados por Argelia. 

Esta vasta área desértica bordeada 

por el Atlántico está controlada en 

gran medida por Marruecos, que 

ofrece un plan de autonomía bajo 

su soberanía. El Polisario exige un 

referéndum sobre autodetermi-

nación. Las negociaciones lidera-

das por las Naciones Unidas se han 

estancado durante varios meses. 

En diciembre pasado, con la 

llegada del nuevo presidente 

argelino Abdelmadjid Tebboune, el 

rey Mohammed VI, hizo un 

llamamiento para abrir una ñnueva 

p§ginaò en las relaciones entre 

ambas naciones, lo que en los 

hechos no se ha constatado. 

Europa, por su parte, tampoco 

atiende los pedidos saharaui, y 

beneficia de manera contaste las 

pretensiones marroquíes, por ejem-

plo en enero 2019, el Parlamento 

Europeo, en Estrasburgo, votó un 

texto en el que extiende al territorio 

en disputa de Sáhara Occidental los 

aranceles aduaneros preferencia-
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les otorgados por acuerdo 

comercial a Marruecos, reconocien-

do de hecho la autoridad de Rabat, 

sobre esas áreas todavía en 

disputa, marcando de qué lado está 

la Unión Europea (UE). Sin duda, el 

acuerdo tiene un ojo puesto en la 

situación de que Marruecos al igual 

que Libia, se ha convertido en la 

puerta de entrada a Europa, por la 

que la UE, entregó unos 100 

millones de euros a Rabat ñpara la 

gestión de las fronteras 

marroqu²esò, lo que se pudo 

atemperara durante 2019, que 

fueron unos 24 mil migrantes, frente 

a los 57 mil de 2018, cuando en 

2017, habían sido apenas poco 

más de 22 mil. Expertos estiman 

que Marruecos pudo evitar la 

llegada entre 2019 y 2020, de unos 

75 mil refugiados, de los que nada 

se sabe ahora. 

Este tipo de ñfavoresò de 

Marruecos a la UE, es lo que 

permite a Mohamed VI, acciones 

como la de declarar en pasado 

enero, las aguas del Sahara 

Occidental un espacio marítimo 

propio, con jurisdicción legal de 

Marruecos sobre el área marítima 

desde Tánger al norte) hasta 

Lagouira, (Mauritania) al sur, lo que 

fortalece su presencia en los 

territorios saharauis, sin ningún 

respeto a sus derechos Las propias 

declaraciones del Ministro de 

Asuntos Exteriores, marroquí 

Nasser Bourita, dejan en claro su 

intencionalidad: ñEstas leyes apun-

tan a actualizar el arsenal legal 

nacional, respecto a la soberanía 

total del reino sobre sus fronteras 

efectivas de tierra y marò. 

Despojando en este caso a los 

saharauis de su soberanía sobre 

las 350 millas náuticas de la 

plataforma continental. 

Al tiempo que naciones 

africanas como Comoras, Gambia, 

Guinea y Gabón, que han abierto 

reciente-mente representaciones 

diplomáticas de Rabat, apoyan la 

moroccanidad del Sahara, con lo 

que el despojo total de la nación 

saharaui estaría completo. 

 

 

Fuente de la Imagen: 

https://www.ecsaharaui.com/2020/02/marruecos-dirige-ofensiva-diplomatica.html 
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